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Apreciable eoiupauero ó amante de 

hi educación quiou (jniera que seáis: 

Vo os ruego que con la í'ei'vorosri 

intención de un espíritu desapasiona­

do y sereno, examinéis esta Revista. 

<|ue no viene á competir con ninguna 

otra consagrada á la defensa de los 

intereses materiales del magisterio. 

tJuica en su género en España, 

tiende exclusivamente al l)ien de l a 

infancia, introduciendo íáciles leccio-

nes y útiles ejercicios eu la escuela y 

<Mi el hogar doméstico, suavizando las 

i^perezas de la enseñanza v abriéndo­

le al niño an'dios v agradables liuri-

Z o n t e a . 

La educación religiosi. social \ 

tética; la gramática, la aritmética, 

la geografía y la liistoria; la agricul-

1ura. la higiene y las ciencias físicas 

y naturales; las principales ciencias 

<'n su mas sencilla concepción, irán 

apareciendo en las modestas columnas 

de T.A ENSEÑANZA «ACIÜNAI. , despor-

l^in'K; a ios niños á la auroi-a de I'--

]i\"iiicipales conocimientos, y alu'iondo 

su ct)razón á todas las grandes y no­

b l e s aspiraciones de, la humanidad. 

El maestro (juu suscribe c o n i p r c i i d e 

perfectamente lo difícil de su empeui» 

y lo dificilihimo d o llevar al t e r r e n o 

práctico de la escuela los ejercicios T 

lecciones ([ue propone, dada la orga­

nización de nuestra enseñanza y el 

duro trance en q u e se sienie colocado 

el maestro. 

Pero en medio de todo, siempre ! i a -

lu'á algunos ejerci(rl<)s practicables: 

siempre despertará esta Revista algu­

nas aliciones provechosas; y ora en la 

escuela, ora en la familia, recibirán 

esas tiernas plantas que con tanlu 

anhelo cultivamos, sustancias nutri­

tivas v auras bienhechoras. 

¡Oh ] K i d r e s ! ¡oh maestros! ¡ o h 

amigos de la infancia! No estreche 

mos la educación con aparatos d 

hierro. Hagámosla tierna, amable, 

insinuante; poniendo eu contacto á la 

criatura con el Creador y con las iiia-

nivillns d e las cosas creadas. 

Ciüdadela de Menorca 1." de Julio i l ' ' 
1888 , 

^ VIAJAR.—Os \oy á proponer \ i u u 
cosa, queridos u i ü o s , que á bueu seji-uru 

os Jui de gustar. Se trata de efectuar un 
viaje, uu viaje con todos vosotros. 

^^^^ 
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No os alarméis ])or esto: audareiuos 
aprisa y regresaremos imiy luego. Mas 
ijfttesserá menester (¡ue uos pong-auíos 
Í\e\ ácvierdo s u i í r e nuestra mauera de 
viajar. 

Kl ir á pié e s muy cansado y sobre 
todo muy lento. Poco adelantaríamos e n 
ello. Oye tú, Manuel, de ([ue i n a u ' ' i - a te 
liustaiía viajar? 

—A mí en coche. 
—Y tú, Perico? 
—A. mí, e n ferro-carril, ponjue anda 

más aprisa. 
—Y á Garlitos e o n K j le g u s t a ? 

—A decir verdad, m e gustaría mucho 
ir montado en uu caballo. 

—Hijos míos, nosotí-os no poseentos n i 
eal»iillos ni coches', y s o m o s además muy 
pobres para viajar e n fe r ro-car r i l . 

¡Ah! si tuviésemos alas! ¡si á lo meuus 
fuésemos pajariUos!... 

(^u('! os reís? Debéis pensar q u e esto e s 
imposible. Pues supongamos q u e no l o 
e s ; q u e tú, Manuel, y tú Perico, en fin, to­
dos, y y o también, q u e tenemos alas, y 
que v a m o s á emprender ahora mismo e l 

vuelo. A ver. seguidme todos. 

\;\ nos eiK'outramos fuera de la villa. 
l):=trás de nosotros hemos dejado la Es­
cuela, la Iglesia, la casa del Ayunta­
miento, y estamos e n plena campiña. 

•,()uc aire n u i s ¡)uro y (jue hermosas 
lierspectivas! 

Seguid atravesantlo ios sembrados, la 
pradera, el molino; 3a conocéis vosotros 
todas estas cosas... pasad. 

Más casas todavía, otra escuela, otra 
iglesia... Ks utra villa inmediata á la 
u\iestra. 

Ya la hemos atravesado. iX^W' distin­
guís ahora? 

—Un prado, nuevos campos, eaniiuos 
á la derocha y á la iztiuierda, nu bo.<(jue. 

nuevas viñas.., 
—Más casas d e j i p e v O j j ^ e r o éstas s o n 

e u grau u i inuM-oy iuiy eu ellas eíüüeii 
muy grandes y h'M-mosüs p'iseos, y mu­
ch;!, o-eute qu(̂  transita, y gran número 
d e e a n - i u i j e s . . . Mira:l (jue ricas tiendas. 

—Ksto es una ciudad. ¡Qué bonito e s 
t.)du la que se vé ahora. 

—Según y conforiuF! los ojos con qu 
s e m i ¡M. ¿.Vi-vn e s t á i s e a u s a d i í s ? 

—Cal no señor. 
—Sigamos adelante, pues, con la nii.s-

u i a velocidad con que marchamos. Ved 
ahí T i U ' A a s poblaciones y nuevas campi­
ñas A l a (leroclia, á la izquierda, por 
todos lados... nos faltará tiempo para 
contarlas. C O U K J u o s arreglaríamos ] ) a r a 

sal>erel número de personas que las b a -
bitan? 

— P O T O señor; siempre deberán obser­
varse unas mismas cosas: casas, campos, 
caminos, prados, bosques, jardines como 
los nuestros? 

—No, amigos míos. No todos los paí­
ses de la tierra se parecen al nuestro. 
Así como Iiay lugares poblados por nu­
merosas pereonas que viven en ciudade-, 
villas, aldeas y caseríos, j i a y otros e u 

los cuales no se encuentra ninguna ha­
bitación, sino que grandes extensiones 
de arena cubren el suelo, sin caminos, ni 
arlxjles, ni vegetación de ninguna espe­
cie. Tales sQu los desiertos. En otras 
partes se observan grandiosos bosques 
poblados por fieras, y si hay seres huma­
nos, estos viven en chozas ó cabanas y 
en estado muy miserable. No cultivan 
ni ciencias ni artes, vivienda de la caza 
ó de la pesca, ó bien (io lo poco (¿ue les 
ofrece el suelo, que escasamente culti-^ 
van. Estos son los países de los salvajes 
cuyos hombres se asemejan m"'-''" •'• i'̂ --
animales. 

^' hace mucho frío en estos p a i s e s Y 

i,os l i a y de frios, y los Imy lie c;ílidos. 
En los primeros los hombres se. vistuí 
con las pieles de los animales que cogen 
para su sustento; .y en los sef>-umlos, l o < 
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IioiuhiTs ( ¡ i i í ' l o s l i a h i u i u a.udau ca;-i ' 
' i '^SlUli lofí . j 

—Y los naiinales son l o s m i s i i i o s c u 

las partes? 
—Los animales y las ])lantas varian 
í-i'uu los climas, pues donde los nmx 

viven, los otros morirían jior causa d 
la teuijieratura. Solamente tos ho¡ulir<-
son lialjitantcs de todos los ¡)aises...'peiM 

iiora es ya de (|ue teriuinenios este viají' 
y regresemos á hi escuela. Nuestra i>ri-
nu>ra lección de (leograíia está dada. 

¡(inoiji-njia! K.«i palabra os estraua sin 
duda. Si, hijos mios; cuando se habla de 
Ui tierra que habitamos y de todo lo 
que se ennieutr leu susup rncie, a()uello 
se llama geografía. Hoy hemos visto una 
l'orcion de cosas al fiiclo; pero conu) con­
tinuaremos nuestras escursioucs, \VÍ sea 
por mar, \ü por tierra, ó ya cruzando la 
atmósfera, aprenderéis á conocer nuestra 
auírada, que son muchos los ao)iibres 
que la desconocen. 

R E S U M K N nu L A LKCciüN. — Hay mvi-

'•has maneras de viojar.—Fuera de la 
l'Ml)laciün se eucuentran caminos, cam-
l ' o s . prados, viñas etc. y de trecho en 
ireeho se encuentran ciudades, villas 
' aldeas.—No todos los países se parecen 

' nm>stro: hay países poblados y países 
''«"•siertos.—Los animales y las plantas 
varian según los jiaises; solo el honibre 
l'uede vivir cu todas partes.—La Geo-
^ Í H I F Í A nos enseña á conoeer la tierra que 
habitamos. 

Hsri .ICVNIONNS V i;.iEiii:ii;:oí i . m i í t u o s . — V i n s do 
' "iiuinieacion; ciminoH, cari'eleras y vias férreas. 
^ iii.itvs eu cabíiHciía: diligencias. -'í^ohi-cH dificultad 
l'c' viajar antipiHiufidc y aun lioy dia oi\ los paises 
incultos—Que c.-i una ciudad, uiin villa y una aldea. 

Prados y praderas; ]ma (\w sirven. - .1/O/TIIO.S y 
' u ' <lií"erontc'8 especies.- La iglesia y sixH funciones, 
i-as casas do lavilUv. que es un AI/«(LÍAIHÍ«ftfQ.—Lo; 
di'Siertos y los oasis; porqu;'' no liay veirotacion on 
l i arena. -Nómbrense algunas fieras y algunas ]ilan-
fas . -Kn que se diferencia un animal do nn&ptíinla. 

Infelicidad de los liouilires salvajes. Simple idea 
'''-•los países ^i(Ú«íí<!4. 

La gramática por los ejemplos 
cAíŜ .V ' 

(EJEKCICIOS DE PREPARACIOX^ 

E L S A L O N D E LA E S C U E L A . - E l 

lirou'sor jiodrá (lirijir á bis niños ¡as si­
guientes preguntas: 

—¿Qué olijetos ob.servais en la esenela? 
—Kl niño contestará diciendo lo que 

vé. Vo veo en la escuela mesas, báñeos, 
uutpas, pizarras .. 

Indudablemente dejará algunos obje­
tos sin nombrar. Entonces el protesor 
interrogará á otro niño: 

—¿Qué otras cosas se оЬн*'Г\ап cu la 
escuelaí'* 

El iiiño nombrará otros objetos (¡ue no 
lian Ihumido la atención de su compañe­
ro; y como se olvide de algunos, se inte­
rroga á uu tercero, hasta que se obtenga 
una enumeración completa. 

Todos estos nombres se habrán ido es­
cribiendo en el encerado para ])racticar 
sobre ellos los ejercicios consiguientes. 
mesa, silh, ¡'cíoj, papel, libro, jìh'iìur... 
el cnirijijo. 

Л/лу/.—De que esta formada la mesa, 
-.rüe donde se saca la madera.—Quiene> 
construyen las mesas.—Nombradme 
otros objetos que construye el carpin­
tero.—Para que pueble servir una mesa, 
—Como i)ueden ser las mesas form-:, 
color, taniaño etc). 

Silla.—¥л\ donde veis sillas.—Par 
que .sirven las sillas,—Nombradme (jtro-
abjetos q\ie sirven para sentarse.—Como 
se llama el o])erario que con.struye sillas, 
—De cuantas partes se compone una si­
lla.—Como pueden -фс-х- las siU-ts, 

/Л'/о;.—cPara que sirve un reloj. — ! 
! cuant;is luu'as se compone el dia.—La 

hura de cvumtos mioutos.—El minuto de 
cuantos .so^gundos.-Que partos se tb'--
tinguen eu el reloj.—Como se llama 
hombre que lo construye.—Difereutr.^ 
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especies de relojes.—De que materia se 
forman ( 1 ) . 

Vamos ahora á formar frases. 
Las mesas suelen formarse de... La 

nmdera se saca de... El liombi'e que j 
construye las mesas se llama... El car- j 
pioterò .sabe construir tan)bion... Las | 
me.sas pueden servir para... Тлга mesa | 
puede ser... 

Vemos sillas en... Una silla sirvo pa­
ra... Hay otros objetos que sirven para 
sentarse como... Una silla se compone 

El hombre que construye las sillas 
so llama... Las sillas pueden ser.,. 

Un relDJ sirve ¡ l a r . i . . . üu dia sí- com­
pone de... Una hora... Un minuto... En 
un reloj se observan... El operario quo 
construye relojes se llama... Hay varias 
clnsesde relojes como.,. Los relojes pue­
den .sor de... 

DEL NOMBRE.—ÀCómó te llamas ni­
ño?—¿Cual es el nombre de tu padre? — 
¿(}ué profesión tiene?—¿Cómo so llama el 
hombre que construye casas?—¿Y el que 
cultiva los campos?—¿Y el que cura á los 
(mfermos?—¿Qtiién enseña a los niños?— 
¿Cómo llamas á la mujer que más quieres 
en el mundo?—¿Y la que te llevó á la 
])il;i bautismal?—¿Y la que enseña á las 
niñas.? 

Ya veis que todas las personas se co-
luieen por un vtiiuiirr nu '^ tiene¡i. Si no 
lo tuvieran... 

l'itadmc varios nombres de per.^ona. 
¿Qué aiiimales viven en el establo?— 

¿V en el corral?—¿Y en el campo?—(.Q ò̂-
luo se llama el animal que guarda la 

(1) Como so pot irá ftbnt-rvAr. catfíü e j e r c i c i o s üc icnffu.'xjc ¿ 

iiil«lifreBcÍA son los p r e l c m i n a r c s de ! a onscñRnzA dfi Irt !?;amA_ 

lic.'i. El los tiendCD ú h a c o r (li.sccriiir á los Díaos «olirli los « r r p s 

y la» eolias que les rodoan , o frec iéndoles ¡i la p a r nn extenso 

Torabular io . P r o c ú r e s e que los niños den s i cm| i rc la c o n t c s t a -

<';on c o m p l e t a . E j e m p l o . ¿ P e que eslii f o r m a d a una m e s a ? - - U n a 

niesa cflt& f o r m a d a lio madera;» pues si dii-cu simplenienlo "do 

m a i l í r o - , l a respues ta es defectuosa . 

;t?—¿V ei í j u e persigue á los ratoiu'sv 
—,,Y los (¡ue vuelai.? Citiulme el nonibr.' 
de algunos pájaros, de algunos peces... 

Pues t(i;!os los animales tienen taní-" 
bien u 11 nomljre ])or medio del cual si)n 
couocid^xs. .-\sí es !¡ue cahillo es \\\\ nom-
hrr, porque.... mfir'iima OB im vornlre, 
])or(iue... 

Ahora vais á deciruu) Los nombres de 
diferentes cosas. Nimibres d(> árboles, 
frutas, muebles, metales, edificios, ins­
trumentos. Nombres de alimentos, bebi­
das, piî zas de vestir, diferentes partes 
del cuerpo, 

Apmcaciox.—Se distinguirán los ntmi-
bres que se encuentran en los ejemplos 
siguientes, indicando á que clase perte­
necen; esto es, si son de persona, de ani­
mal ó de cosa. 

1 El alcalde gobierna la ciutlad. 
"i El perro sigue constantemente ú 

su dueño, 
o Aquellos pescadores eclian las redes 

al agua. 
4 En la primavera los pájaros cous-

truyen susnivlos. 
T) La naranja es el fruto muy agra.da-

ble al paladar. 
() .lulian no supo la lección de gra­

mática. 
7 Ajjcnas rompe el dia, y el gallo 

canta. 
8 Los pastores conducen las ovejas á 

la jiradera. 

TF .nCKK <.iR.1iSI<> 

EL VERBO EN LA ORACIÓN-—de-
ciruos Pedro, no espi-esamos mus que nn 
ncuubre; pm'o si decimos. Pedro esenhr, 
entotices ftn-mamos un concepto de lo 
que hace Pedro, cuyo concepto es mas 
cabal si se dice: Pedro cacrihe nnn carta. 
Una ó mas palabras que espresan nn 
concepto forman una nrartóii ¡¡ramatiral. 

Eu toda oraci(Jn gramática 1 necesaria­
mente tiene que existir un verbo espreso 
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s(j!)ieeüteiuli(lo qne forma, por decirlo j 
a.si. ci alma de la (jracióii. | 

l'hi tanto es así, циг \ amos á presentar 
idgmias palabras suprimiendo (d verbo, 
l'uvas palabras no formarán oracitin. Ku 
lugar del rrrbo pondremos algunos pim- ' 
tos, para inventarlo después., 

1 Un caballo... pared. 
'¿ Ciertos niños... escuela. 
y .\(juellos jóvenes... campo. 
1 Mi hernmno... Madrid. 
o Yo... con vari(is compañeros. 
tt Me... unos hermosos l)()tines. 
Invéntese un verlio conveniente á cada 

una do las precedentes orucioues. 
Un caballo mite un t jíared. 
Un caballo se areío'i á... 
Un caballo caifó de... 
Uu caballo. 
Ciert'.'s niños соно'пгп á \U escuela, 
Ciertos niños.SY'/?r//j de... 
Ciertos niños han entrado á... 
Ciertqs niños 
Sie indicarán los verbos que s ion i l i -

quen una acción contraria ú opuesta á 
los siguientes. 

Nacer (morir\—reír (llorar).—.seguir 
(preceder).—avanzar (retardar), — au-
inentar (disminuir).—ceder (resistir).-
pi'omiar (castigar).—aceptar (rehusar), 
—subir (bajar).—encontrar perder).— 
8brir (cerrar).—permitir (prohibir).— 
'"'upezar (comduír),—nm,sti'£(f (e.scondef). 
—llegar (partir).—etc. 

v<Mi querida nuuirina;. 
Cuando .lorje hubo e.'ícritu e s t a s pala­

bras con el mayor ( U i i d a d o s o b r e un tino 
papel rayado, ,se detpvo satisfecho para 
contemplar su obra. 

Mas luego einpezó á agitarse en su 
asiento, moviendo á cada instante su 
cabeza, siu saber continuar. 

Si su madrina hubiese estado presen­
te, .lorje no se i.ubiera sentido embara­
zado para decirle que la quería mucho, 
(|ue era muy buena ])ara con su ahijado, 
l)orque le habia regalado i)ara el dia de 
su santo, una bonita caja de colores que 
tanto deseaba. Todas estas co.sas le ha­
bría di(;ho Jorje y nruchí.simas mas, 
por(|ue este niño hablaba (¡ue era uu 
o-usto el oírle. 

Pero C O U K J su madrina estaba au.sentt' 
y la caja de colores la iuibia recibido por 
el ferro carril, era preciso dar las gracias 
á la madrina l̂ ior medio de una carta. 
Aquí délos apuros de Jorje. 

Nuestro amiguito con su escasa previ­
sión se tiguraba que no se debía escribir 
del mismo modo con que se habla, y sí 
bien no tuvo ninguim dificultad para 
trazar las primeras palabras de «Mi que­
rida madrina», no acertó á escribir nada 
más, y ya apoyando la frente sobre la 
palma de la mano, como jjara llamar á 
las i)uertas du su inteligencia, ya mor-
(liendo el estremo superior del portaplu­
mas para estimularle á que le ayudase eu 
su ])euosa tarea, el pobre niño estaba 
desesperado. 

.\1 fin se levanta y se dirije á la vei\-
taua que da al jardín para tomar aire y 
respirar libremente. Vuelve á su asiento, 
invoca de nuevo su númeu y... ni por 
ésas. 

Su padre estaba en la oficina; su ma­
dre había salido á tiendas encargáudole, 
que escribiese la dichosa cartita só peua 
de no dejarle jqgar en todo el dia, y Jorje 
ntí podía pensar de quien valerse para 
pedirle auxilio. 

Kntonces SI.? puso íi llorar de coraje. Se 
levanta (Xc. nuevo; .se dirije otra vez á la 
ventana, cijando oye qna voz seca como 
de persona que se acerca. 

— ¡Me he salvado! exclaina con alegría 
ahí viene el abnelito y nio dictará la 
carta. 
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l.A ENSEÑANZA l l A C m w i . 

Inmediatamente baja al jardín á salu­
dar á s\i abuelo y le manifiesta sus 
apuros. 

A(iuel anciano, que e r a nn sabio, tumi) 
el niño de la mano 3* le dijo sonriendo. 

—Suponte, amig'uito, (¡ue yo soy tu 
madrina y que acabo de obsequiarte 
eon e.sa caja de colores que lias recibido. 
^ amos á ver, que luirías? 

—En seguida le daría nn abrazo y nn 
beso... 

— P \ i e s e n seguida pones: «le envío u n 

abrazo y un l)eso... i)or(iué? 
—Porque me-has mandado una bonif î 

caja de colores que á mi tanto me gusta, 
—Adelante, dice el abuelo, animándo­

le. Y que más? 
—Que se yo; le diría que estoy niuy 

contento y que todos h)s días pien.so,.. 
—Conmigo, porque no te olvides que 

aJiora hago el papel de nmdrina. 
—Contigo, si .señor, también pienso 

contigo. • 
—¿Y no te acuerdas de ninguno más 

de casa tu madrina? Y que le dirías de tú 
])apá y manuí? 

—Es claro, le preguntaría conu) está 
Manolita y que papá y mamá y todos 
deseamos mucho verla y que se venga á 
pasar unos días con nosotros <> iríamos al 
huerto donde hay unas manzanas muy 
hermosas que es un gusto el comerlas..,. 

—Vamos, calla, calla, ])ícara criatura, 
dijo el anciano: calla, que ya tienes tela 
suficiente para formarla carta, 

—¿Cómo se entiende? replicó Jorje 
asombrado. 

—Sin duda; tú te acordarás de lo que 
l u e acabas de decir, suponiendo que yo 
s o y tu madrina, 

—¡Vaya si ipe acordaré! 
—Pues anda, escríbelo en seguida. 
—Pero señor, continuó el niño; ¿se 

es.n'íbe de la mi.sma numera f;omo sf> 
h tibia? 

—Ni mas ni menos. 

Entonces Jorje, entra alegre y ¡¡.'^nsa-
tivo. .se dirije á su balütaciiui, .se acomo­
da junto á la mesa y o.seribe la .siguiente 
carta, (jue vamos á trasladar á nuestros 
lect(U'es: 

Queriila nuuirina: 
Te envió un abrazo y un beso, porqiu-

me has enviado una btiuitacaja de colo-
• ves, ({ue á mi tanto me o-usta ¡Si vieras 

(jue contento estoy con este regalo ipu' 
I me has hecho para el dia de mi santo! 

Yo te (luiero mucho y todos los días 
pienso contigo, lo mismo que con Mano 
lita, V á todos desearía veros v abrazaros, 

i Papá y manni dicen que te vengas ;i 
: pasar a'gunos dias con nosotros, '̂f:u y 
i nos iremos al huerto donde hay mucha 
, fruta, y te daré á comer unas manzanas 
i muy .sabro.sas. 

Ya sabes que te quiere de veras tii 
ahijado, 

i J o i i J K . 

S U M A R I O . - Vuestra mndre ha Balido para efectuar 
un Tia.)e tirgentc. Eu vuestra calidad de hija ma­
yor, 08 quedáis en la casa, reemplazando A vues­
tra madre en ¡os tmbajo.? domésticos, y eaerijsiii 
á una de vuestras amigas manifestándole como 
desemppílais las tareas de la casa, las cuales son 
casi nuevas para vosotras 

Mí querida amiga: 
Hace ocho dias que mamá ha partido 

para... con el objeto de entender sobre un 
negocio urgente. Ahí me tienes consti­
tuida en dueña do la casa, en mi corta 
edad; y yo te a.seguro que me encuentro 
en una situación bastante diücil para 
mi. 

Eígúrate que además de todos los tra-
baj(js de cocina y de limpieza, carga so­
bre mí el de cuidar de mi hermanito y 
de mis hermanas menores, siu poder 
contar con la ayuda de nadie, porqm' 

I papá permanece casi todo el dia en el 
taller ¿Quieres saber como me arreglo? 
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levanto ;i las s'is de la mañana, v 
d.espues de preparar el desayuno, á tiu 
de p;)dei' ofrecerlo á papá al levant i r s ( \ 
visto á mis iieruiauitos, le:< liago rezar ! 
las oraciones de la mañana y les sirvo á ¡ 
vnúi\ uno una taza (le leche, .\l cabo de 
u u rato, bien arregiaditos ios mondo á la 
'•-cuela, 

Kntonc<>s voy á buscar las provisiones 
para la comida, y de regreso á mi ca.sa. 
barro y limpiólas habitaciones, repaso la 
ropa de toilo el mundo, y héteme luego 
frente á la hornilla desempeñando la> 
funciones de cocinera. Llega la hora de 
comer, y cuando todos estamos reunidos, 
llevo á la mesa la luimeaute sopa. 

Por la tarde vuelta á lo n)ismo, sola­
mente que disfruto de un escaso tiempo 
para hacer mi tocado y asomarme un ra-
tito al balcón, donde riego mis ñores: 
pues luego regresan mis liermanitos y 
entonces ya no puedo parar un momento. 

Papá se muestra muy satisfecho y dice 
•jue soy una mujercita de casa; pero yo, 
amiga mia, empiezo á cansarme nn po­
quito de e.sta vida, y no soy una madre 
verdadera para encargarme del gobierno 
de la familia. 

En fin, ya ves comoempleo mi tiempo. 
Ya sabes cuanto te quiere tu amiga. 

Lijis.v 
Kjuitcicios.—El verbo hacer se escribe con h 

inicial. Otros verbos que la llevan: haber, hablar, 

htrir etc.—Negocio urgente: significación do este ad-

jct ivo . í^rj« que s a l g a s . - Y o íe aseguro. Uso del l¿ 

•amo nombre. Difícil, superlativo diflcilisimo.—Fi­

gúrate: por qué se acentúa esapalabra.—Carga «obre 

lul el de cuidar, se entiende, el trabajo. ¿Por que se 

íuprinie ceta palabra?- >'M¿«.' del verbo vestir. He 

visto H su horniauo: del verbo ver. Taza y ta»a: apli­

cación.- Loí mando ú la escuela, ¿por que no se dice 

'*« mando?—ffaii'ÍOflon, de habitar, habitante, y sus 

compuestos deshabitar, deshabitado. Bepato la 

'•"Pa," ¿porqué se escriben estas palabras con un» 

íola r ? - U s o do la r sencilla haciendo si sonido 

f>ierte.--//uf/ifa«íe de humear:humo, ahumar.- Aso-

xiarse á la ventana é por la ventana.—Derivados de 

flor, florista, florear, floreo, floricultor, floricuhura.-

He eatisfttcer ic. forma tatitfecho. Otros verba» que 

tienen el participio irrogular. De hacer, hecho; Ли 
escribir, escrito; ote. Mujercitn, diferencia de mu-
j.-rzupla.— Gobierno se deriva de goberiiar, formán­

dose gobernado, gobernador, gobernación. - í m p / f o 

mi tiempo, del verbo emplear. Tengo nn empleo. Kn 

Kspaña reina el espíritu de empleomania, habiende 

un gran numero de empleados-- Tiempo; sus deri­

vados, temperatura etc.—Antes ÁC b O p se escri­

bo m. 

KN I'IiKSKNCIA DE LOS NIÑOS 

l u dia regalaron ú Pablo un hermoso 
pajarillo, el cual metió cuidadosamente 
en una jaula, y después de haber cerrado 
l i i puerta, este niño contemplaba con 
delicia á su pequeño prisionero. Amu\ue 
Pablo tenía un corazón muy compasivo, 
se olvidó de dar de comer al pajarillo, 
que murió al cabo de poco tiempo, no se 
sabe si de hambre ó (ie pena por ver.XE 

caiftivo. Tendiólo en medio de la jaula, 
ahí estaba el auimalito sin movimiento, 
insensible á las caricias y al llanto de su 
pequeño dueño. E) cuerpo del pajarillo 
quedó inerte y frío: Ja rida liaVia dcm-
parecido. 

Para consolar á Pablo de su quebranto, 
le compraron sus padres una hermosa 
planta de verdes hojas y hermosas flores, 
que coloco en una maceta relleua de una 
tierra arenisca, por falta de otra de mejor 
calidad. Pablo estaba muy gozoso cou su 
planta y cou sus Üqres; pero se olvidó de 
regarla, y al cabo de pocos días, las hojas 
g? volvieron amarillas, las flores se mar­
chitaron y la planta murid. La savia no 
circulaba en ella, 

Pero la tierra que habia depositada e» 
la maceta, im sufrió cambio alguno; el 
ntismo color, la misma situación; parecía 
indiferente á cuanto [jasaba cerca de 
ella, como un cuerpo im-cnsiblf. 

¿Qué consecuencia sacáis vosotros de 
estos hechos, queridos niños? ¿C¿>mQ cla­
sificáis ol pájaro, la planta y la arena? 
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¿Hay más semejanza entre la plant;! y la 
arena ([ue entre él pájaro y la })lanta'? 

Ks fácil suponer ((ue aun á Vuestra 
•:(lad cDmjJrendereis (jue dos fueres ricos 
tienen mas puntos de semejanza que un | 
ser vivo y un ser mnerto. VA pájaro y la : 
planta pueden ser coU)cados en el grupo 
fie los cuerpos timcntes que pueblan el 
globo que habitamos, mientras la arena, 
como todas las tierras y piedras, entran 
á form.IR el grujjo de bw/u^^'^o.? hrutas. 

Los (.'uerpos vi\ ientes son muy distin­
tos de los cuerpos brutos, y por lo tanto 
se pueden distinguir fácilmente. 

Kn efecto; los cuerpos vivientes tienen 
'•u su interior ciertos aparatos que fun­
cionan, cuyo trabajo con.stituye la vida; 
el pajai-illo tiene un esbimago, lui cora­
zón, un cerebit); la planta tiene rai(;es, 
tallo, hojas, Alores: estos aparatos se 
llaman árganos., y por esto los cuerpas 
vivientes .seUanxau también Ó C W Ó ' orj^ú-

llicoSy 
Los cuerpos brutos carecen de toda es­

pecie de (jrganos; lo mismo ai)arecen por 
ei interior quo por el exterior. Turnemos 
un pedazo (le piedra b yeso que podemos 
(juebrar fácilmente, observando igual 
disposición en los granitos de dentro que 
eu los de la superñcie. Todos los cuerpos 
brutos tiarecen de ijrganos, ])or cuya ra­
zón se conocen con el uínnbrc de cuer^ 
pos inorgánicos. 

En segundo lugar, los seres vivientes, 
animales y plantas, provienen de indi­
viduos ))are(ndos á su misnuí especie; el 
pájaro sale de un huevo que ha formado 
(itro ]jájaro, así (̂ omo una jjlanta ])rocede 
de una semilla que ha fornuulo otra 
planta igual á (día, De un piuo nunca 
sale vina higuera, ni del huevo de un 
l)ájaro pnede nacer jamás un elefante. 

laos cuerpos brutos (') inorgánicos, al 
contrario, no provienen necesariamente 
de otros cuerpos de su misuui naturaloKü, 
\sí es que del ácido carbijníco (hd aire v 

la c:il ^Á- i'(>n!<a it:i;'. 'M'-taucia nin' 
Va (ju'̂  ¡laUía eaib ueitn de eal. o 
da. Ll azuiVe, q i i " es auna iUn, calentad') 
con (d cobre, (juees rojo, nos dá u u eue¡'. 
po azul que es (•! sull'avo col)re, eiiva 
sustancia en nadase [)a!-eceu.i al cebr--
ni al azufre. 

lín terc(M' lugar, ¡ o s cuiu-pos \ i» ; , 'h; i - , 

para vivir tienen ueívs-idad (ije a-siiailar-
se siistancias estrauas (|ue s j - llamae. 
nliiitentos: el pájaro (•().m(> o-rauos, y s i n o 

los t(ima, morirá írnnnísii)iemente; la 
planta chupa [MM- metlio de sus raice.s 
sustancias de la tierra que necesita y 
{)or medio de sus hojas ab.sorve de la at-
nuJsfera otras sustancias que le eonvío-
nei'.: no deis á la ])lauta ni atmósfera n,i 
tierra, y pronto doyará de \\\\v.. 

Los (merjxxs brutos na ton\au nada d(M 
exterior; ellos iw rirdj. ni mueren tam^ 
jxoco, porque para n!,orír es necesario ha­
ber vivido. Sí alguna vez aumentan su 
volumen es eu virtud de partículas i j i i o 

han venidoá depositarse eu su superñcie. 

Entre los c\ierpos vivientes se estabh^-
cen dos grupos: los animales y los vegr-
iales ó plantas. Ei aninml está dotado de 
otras cualidades de que carece la planta; 
tiene mayor sensibilidad y ])or otra parte 
u^, niucre tiohmiarianiente y sufre s i se 
le hiere ó se le mata. La planta, al con­
trarío, carece de todo acto voluntario y 
es insensible al placer y ai dolor, 

Un cabalb) es un animal; una encina 
e s un vejetal; todo el mundo sabe ha(>ei-

esta di.stiución. 

l'In ciertos c-a:i(>s. los oapaeteres (jue 
(fistinguen los aninudes de las ])lantas, 
suelen ( H j n f u i u l i r s e . \\\\ efecto: fiay plan 
tas que tienen nuiviuiientos; ciertos l i ­
rios se abren al etuttaeto de los rayos del 
sol, las hoja.-; de hî  acucias se recogen 
durante la u o i d i o \ las plantas llamadas 
idsectiruras se cierran y aprisionan el 
insecto (iu(! va á posarse sobre ellas, Las 
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e s t a u í b r o s (Ь; l a s lioTOá sf )!! o l 

¡íí'tí) (ly l a Ь с̂ип'Д-.иПоа. y bi-. 4̂Tíiíeaes 
'le l o s h e l c c i i o s so a g i t a n on o l a g u a . 

l )a rociéndo.se á g u s a n i l l o s . !a s e n s i t i v a 

( ¡ u e so est iTMUOce a p e n a s la t o e a u ! l o 

u i i s i n o q n e s i t u v i e r a sensii)ilidad. 

¡Ion to;!o, á pos'-'.r d e ta le r f e s c e p e i o n e s , 

>̂e ] ) u e d e n d i v i d i r l o s e u o r p o s eu t r e s 

f T r u p o s (') reinos. 
1." l í e i u o a n i m a ! , c u y o e s t u d i o s e l i a -

nui zoohgia. 
'-i." Reism v e g e t a l c u y o e s t u d i o c o n s ­

tituye l a botánica. 
Reino m i n e r a l , c u y o e s t u d i o se 

d e n o m i n a mineralogía. 
ExPLIC.\<;iONE.4 Y rjEüClCIOS. — l'ii piijaro, una 

planta, una tierra ó una piedra: lie aqid tres cosas 
que ningún niflo puede confundir. El pUn de la lec­
ción es muy sencillo. K! cnriicter esencial, baso de 
toda distinción, es el дтст fenómeno de ía rida; tal os 
la idea que es menester analizar del mejor modo po­
sible, tratándose de los niiíos. Este carácter so des. 
taca sobre todo en la infancia por medio delcontras-
*е.'Л'(ч1 aquí el animal: ved aquí una piedra ¿cuál es 
l:i dil'erenci.a?—:Muy grande: un animal es uu ser 
viviente, y una piedra no tiene vida.—llueno. Y bien^ 
«en (¡ue consiste la vida del animal? Haced encon­
trar á los niños los fenómenos de la vida, partiendo 
délas mas notables apariencias. Kn primer lugar se 
observa el movimiento; luego las acciones demues­
tran que el animal tiene una vohinlad y un cierto 
gr!\do de conocimiento que se llama instinlo. llágase 
observar después que el animal siente el placer y 
ol dolor: lie aquí la sensibilidad. 

La нм/г/пой.—Funciones diversas; órganos diver­
sos para cada función.—Nacimiento; el pájaro sa" 
liendo del huevo; (supuesto que hemos elegido un 
pájaro para ejemplo); desarrollo, crecimiento, muer^ 
te. -Todo esto puede ser presentado bajo una forra» 
animada, por via de interrogacióu. 

Veamos ahora la planta. ¿Una planta tiene tam-
bien vida?—Tíagamos observar que si las plantas no 
tienen movimientos como los animales ni manifiestan 
^i'Usibilid.ad ni voluntad, tienen otras condiciones 
de vida.—¿Nace la planta? Sí; de un grano ó de 
"Mu yema ¿Croco?—¿So nutre? Nacer, crecer, nutrir-

florecer y dar frutos, son acciones <le la planta, 
"sto es,, /unf/^jiicj ,\P g„ existencia. -¿ítuere la plan-
'" ' - -¿Ue qué órganos se sirve para desempeñar sus 
rnneionr>s? Raices, hojas, fior, frutas, gr.anos. -Há­
gase la historia de la vida do la planta que se tiene 
presento. Cítense algunas especias «le vegetales, y 
su crecimiento. 

Гяяетев ahora á In piedra, hacienda observar que 

hay en ella absoluta carencia do vida. L a piedra n,> 
nace, ni crece, ni muere. Carece de movimiento y 
tampoco so observa en ella ninguna función; por 1" 
tanto, no tiene órganos. Una piedra puede destruirrif 
por causas exteriores, y puede aumentar su volumen 
por capas sobrepuestas: pero sin que ella tome liar­
te.—Las piedras y las tierras como todos lo^ cuevpc-
que no tienen vida, se Uamm m'ncraíf*.—Citen* 
varios minorale'. T.os minereles no -юп .VRES. siiH' 
objetos. 

Ediicaciou religio.sa. social y estética 
• s ^ 

i ) i o s e s u n s e r p e r í e c t o , c r e a d o r y 

c o n s e r v a d o r d e t o d o l o c r e a d o . (1) 

K s p l i c n r l o q u e e s u u SOR Y l o q u e - o > 

u n s e r p e r f e c t o . — I m p e r f e c c i ó n d o tod i 

l o q u e e s l i u m a n o . — E l h o m b r e d c h > 

m a n t e n e r c o n s I n M l c m C f i t o e l i d e a l d e 

p e r f e c c i o n a r s e y p e r f e c c i o n a r « m s o b r a s , 

e s t o e s . d e a c e r c a r s e ó D i o s — F . l h o m ­

b r e n a d a e r e n ; p a r a h a c e r nl .go n e c e s i t a 

m a t e r i a : s o l o D i o s e s c r e a d o r . F í j e m p l o s . 

E l o r d e n d o l a s c o s a s c r e a d o s , m a n i ­

f e s t a n d o l a s a b i d u r í a y o! p o d e r d e 

D i o s , e s l a p r u e b o m a s s c i i c i l l n d e s u 

e x i s t e n c i a . A m e d i d o q u e p o u c l r n m o s 

l a s m a r a v i l l a s d e c u a n t o c x í s l c d e n t r o 

y f u e r a d e l m u n d o , d e s d e l o i n m e n s a ­

m e n t e f r r a u d c á l o i n f l n i l i s i m o m c n l o 

p c i i u e ñ o , c o m p r e n d e m o s \A s o b i d u r i n y 

e l p o d e r d e D i o s . C o n d u c i r ; (\ i o s n i i l o s 

ó fijarse e n la s a b i d u r í a y e l p o d e r d e 

l o s h o m b r e s . — Q u e p u e d e n c o n l r o l a s 

e n f e r m e d a d e s y c o n t r a la n m c r l o ? — L a s 

f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a n o s o n p i r a 

c o s a q u e e l p o d e r d e [ ) i o s q u e s e m a -

n i f i e s t n e n e l m u n d o . 

T j O S h o m b r e s i r r e l i g i o s o s n o s o n g e -

u e r a h n e n t c l o s m a s e s c r u p u l o s o s o b ­

s e r v a d o r e s de l a s leyes s o c i a l e s , c i v i -

l e s y p o l í t i c a s . 

O b s é r v e n s e q u i e n e s s o n l o s h o m b r e s 

q u e n i c í í o n á D / o s . — . \ o s o n c a s i n u n c a 

l o s p a d r e s d e f a m i l i a m a s o r n a n t e s d e 

s u s h i j o s , n i l o s a m i g o s l e a l e s y s i n e . -

r o s , n i l o s c i u d a d a n o s d e s e o s o s d e l o r -

(l) Kl profeíor pijcdc Hcribir e e t» tra»M en el enoer»,)» Y 
pr«««ilt«r IM ooiMiilítiKilon»» íigoicnirt li 1t« rlkuti «pcrior»». 
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p i í b l i c o . — l l n y c i i l i - e e l l o s m á s a m -

i i i c i ó s o s y i l i s o l u l o s q u e a m a n í e s d e l 

l i i e n . — K i l i o i n l ) i - e e s n a U í i ' n l m e i i l c r c l i -

í í i o s o ; v i v e a b r i e n d o s u c o r a z ó n b) 

c s p c r o u z a , y c o n u í n a d a d e l m u n d o 

s a t i s f a c e , t i e n e q u e e s p e r a r e u D i o s . 

En o l m u i u l o m o r a l Dios p e n e t r a 

i 'IS m a s s e t T e f o s f i e n u e s t r o s p e n s a -

l u i e i i t o s v p r e m i a e l mas i n s i e - n i í i c a n -

l e de l í u e s t r o s e s f u e r z o s . 

H a c e r d i s t i u c i o n e n t r e e l m u n d o m o ­

r a l y e l munüo f í s i c o . — . \ o l u i ^ o i s n a d a 

11 s e c r e t o •Je q n e p u d i e r a i s a v e r g o n z a ­

r o s e n p ú b l i c o . — D i o s j > c n e t r a n u e s t r o s 

p c n s n i n i c n t o s . — C o n v e n c i m i e n t o d e ( ¡ u e 

n i n g u n o d o n u e s t r o s e s f u e r z o s i i a e i a e l 

b i e n p u e d o p e r d e r s e ; s i e m p r e h a y l a 

j u s t i c i a d e D i o s q u e l o s r e c o j e . — L o s 

h o m b r e s n o s i e m p r e n p r e c i a n y r e c o m -

| № n s n u e l t r a b a j o h o n r a d o ; p e r o D i o s l o 
t i e n e e n c u e n t a . — K n e s t a v i d a h a b r á 

s i e m p r e c r i m i n a l e s e n a l t e c i d o s y a h u a s 

b u e n a s l i u m i l l n d a s . E s n e c e s a r i o q u e e l 

l>ien y e l n i a l c n e ü c u l r e n e n o t r a v i d a 

s u m e r e c i d o . — L a v i d a p r e s e n t e f u e r a 

b o i ' r i b l c s i n la v i d a f u t u r o . 

La r a z ó n c o n c i b e una c a u s . i p r i m e ­

ra, y c r e e e n e l l a c o n u n a í é i u v e i i -

e i l i l e . 

. \ u h a y e f e c t o s i n c a u s a : e j e m p l o s . — 

L a m a t e r i a que c o n s t i t u y e e l U n i v e r s o 

n o s e h a c r e a d o À s i m i s m a n i ó s i 

m i s m a s o h a i m p u e s t o l e y e s i n a l l e r a -

I d o s . — T o d o l o q u e e x i s t e p r o v i e n e de 

u n a c a u s a . — H a y una c a u s a p r i m e r a 

<[ue e s D i o s . — D i o s e s l o i n c r e a d o . — L o s 

o j o s b u n m i i o s n o p u e d e n v e r l e ; p e r o 

c o n l e m pin n ú c a d a p a s o s u s o b r a s . — 

I.a c r e e n c i a d e q u e e x i s t e D i o s e s 

n u e s t r a f é . — . S i e m i ) i - e h a e x i s t i d o e s t a 

c r e e n c i a en i o d o s l o s h o m b r e s . 

Dios, autor y c a u s a primera d e t o d o 

l i i e i i y todo el oitleu ( [ u e existe o n 

e l mundo fi.sico y moral, e s el modelo 

inimitable de todos los seres y on par­

t i c u l a r d e i a í K i t i v i i b i d i- i i i í e l i g f í n c i i t 

l i l ) r e d ( d h o m b r e . 

. \ o s o l r o s ( c u e r n o s c u ( o d a s l a s c i i s u s 

la l.lcri do la p e r r e c c i ó u , la i d e a d e u u 

l i i o d e l o a l q u e s o i n e l o m o s t o d a s bv'^ 

o í j r a s ; y c u a n d o l a s e n c o n l r o m o s b u e ­

n a s , j u s t a s y b e l l a s , e s t o ( ¡ u i e i e d e c i r 

( | u e n o s p a r e c e n s e m e j a u l c s ol t i p o el»; 

l o b u e n o , dü l o j u s l o y d e l o b o l l o . - E l 

b o n i b r c ( j u e n o o l n - a , e s t o e s . q u e ' n o 

l i a l ) n j a e n t i n o X\ o t r o s e n t i d o , e s la n e ­

g a c i ó n d e s i n d s 1 . 1 1 . — L a i n t e i i i ^ e n o i a n o 

p u e d o n i d e b e ojuod<ir p a r a l i z a d o . — E l 

h o m l i r e p o r m e d i o d e s u i i i l e l i f í c n c i a 

i n v e s t i í ? a l a s c o u . s n s p o r l o s e f e c t o s y 

p e n e t r a l o m i s m o e n ol i n l e i i o r do lo 

t i e r r a q u e e u l a s p e g i o n e s d e l i n f i n i t o . 

— D i o s o s u n s e r a c t i v o p o r q u e s i e m p r e 

o b r o s o b r e l a s c a u s a s ( p í o r i g e n e l 

U n i v e r s o . — T o d o s l o s s e r e s o b r a n : o b r a 

í a p l a n t a e u s u s f u n c i o n e s d e n u t r i c i ó n 

y d e s a r r o l l o ; o b r a l a p i e d r a e n l a o t r a e -

c i o n d e s u s m o l é c u l a s . — E l d e s c a n s o n o 

e x i s t o e n lo n a t u i ' a l e z a d e l a s c o s o s 

c r o a d a s . 

Ejercicios de Aritmética 

§ 1.—Numeración. 
E X P O S I C I Ó N . — P a r a c o n o c e r u n n ú m e r o 

d e c o s a s , e s m e n e s t e r c o n l a r l a s . E l 

p r i m e r n ú m e r o , e l m e n o r d e l o d o s , e s 

u n o ; y e l ú l t i m o , e l m a y o r , n o s e c o n o c e ; 

p u e s c o n s o l o l a s d i e z c i f r a s , 1, 2 , 3 , 4 , 

5 , 6 , 7 , 8 , 9 , O, s e p u e d e n e s p r e s a r l o d o s 

l o s n ú m e r o s q u e s e q u i e r a n . D i e z v e c e s 

uno s o n DIE3, ó s e a u n a decena; d i e z 

v e c e s d i e z s o n cie/i, ó s e a u n a centena: 
d i e z v e c e s c i e n s o n mil, ó s e a u n o uni­
dad de mil. L u e g o s e c u e n t a ^ov decenas 
de mil, centenas de mi!, millón, e l e : 
s i e m p r e s i g u i e n d o e l s i s t e m a l l a m a d o 

dérufdo. ([üo q u i e r o d e c i r d o d i e z e n 

d i e z . E n u n n ú m e r o c u a l q u i e r a , e l p r i ­

m e r l u g a r d o la d e r e c h a c o r r e s p o n d e 

ú l a s u n i d a d e s s i m p l e s , ol s e g u n d o l u ­

g a r á l a s d e c e n a s , e l t e r c e r l u g a r á l o s 

c e n t e n a s , y a s i s u c e s i v a m o t i l e . 
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¡ 1 <;;(!. ('i<R.:AV OLIJCTCIS. UI IO Á UNO Y I L C S P I I I S 

P ' - R ' } ' • • • I I N W A D . - C'IITINDI^ NUIÍLNILV^ 

mi: I . I i.î  .IC.'i'i'.iií M A N T A S TMIIHULE-Í 

|"iii|i.ii)ca. I, li.iiras .L-RIMIAS HAY CU 2 5 N U ¡ < L A I L I ' S . - - 3 

< U R ' ' ; U I - : Y M I INIDI IDOS '¡ai' I IUIUCVO F O R M A N . - C I I A U T A G 

' Í ' -iLiu-i FORMAN 4 0 , .'li) 'ii!, U N I D I .LR>. CUANTA.? D E -

' • ' • ' . A S HAY EN 7 0 B O T C Ü A ^ , Sil PCI-.I ; Y O N ! ) 0 P L U ­

m a s . — C U A I I I A - (¡iTi 'IIAS LONIIAN UNA I:RI!T"i!A. C U A U -

IMILLA 'es.- S I C I Ü I I A I I I O S DUI'Dá, LA U N I D A D S E R Á . . . 

lamtaTiius DIICCÜ.'iJ D E NARANJ.AS, LA N N I D A D S E R Á . . . — 

' 'LLANTAS ,AMIRI-NA; HAY IMI EL N Ú M E R O 0 4 8 . - C U A N T A S 

' ' ' • ' • ' • Ñ A S . C N A I U A S I I N I I ! a ' L ' ' S . '_> CENTONAS, D E C E N A S 

> I I'.I-.IDAILI". 'LILI' NÚNII !-O I'NI'NIAN. ( A I A P L I I M I S R C O N -

V F I Ü E U T U N I E I I T Ü ESTOS (^jriTiciü.S). U ) . 

EJERCICIOS DE C Á L C U L O (s) 

NrMi:i¡.\!:I()> i ; . s i : i ¡ i t \ . — I v í i t í I i i i cada niio en c ' 

' • I II 'crado el LUIR.II'i 'O de afi >; (iiic fiiriiiti, el niiiiie-

i'o tic su casa y el de \OA iduos de su l'aniilia. 

—Kficriha (;l númoro <lc liliros i ]U( ' posee, el tío los 

pajarijlos (|ue un dia CO;.;'!!!, e! \ tildt de s u . í som-

l'rero:!, SU;; zapalos ele. 

I ' .SCRÜ .a el N I Í I U E I D D E N I Ñ O S I J U C HAX en cada 

^eccií'ui, el uiiineio de LOS (|iie concurreu eu la 

«'scuela, la caulidad (|ue reeoí^ió por aguinaldo, 

e t c . — l ' S C T Ü Í A el iiíiinero (!<• ár'xdes (¡ue H A Y en d 

luierU) (l(! su C A S A , () DEL m > c í - i o , el de ctislales (|ue 

se hallan en LAS \ enlanas ele. 

-NO iiay mas (jue UN solo Uio-s. K.sciiliese on el 

encerado el número I. 

Id liomhre, eslá compuesto de DOX P A R L E S : alma 

) cuerpo. Iíscríl)ase el uuiiu'rn I. 

l'.l glo')o (|ue liabilanios es |;I eoinptieslo de IRES 

SUsliincias: tierra, agua } aUnosi'era. tdem, 

l.os punios cardinales son cualro: iiorle, sut, esto 

} oeste. Idom. 

••̂ e hacen CINCO D I \ I S I O H E S de la tierra: Kuropa, 

Asia, África, América y Oceania, Ídem. 

I'.N gramálica se disUnguen .LEIN géneros: mascu-

ÜMo, renu'uino, neulro, epiceno, conuní \ aml)iguo. 

IdoMi. 

I-os (lias de la seaunia son .SIRLE. Ks|)resarlos \ 

' ' I'iihir su íioniiirc. I ( I T ' M . 

'•as H I O N A M I I I L U R A N Z A S sun odio. ldt)m. 

Nueve son las cifras de la ArlUnética. hiem. 

'1* Nuevos Kjoi 'c ic ios lie A r i t m é t i c a p o r .1 unii lirin'jaiii vcu-

•'>'•'' " 1 iiln. c t c j c m p l a r y 1» p t a s . d o c e n a . 

1-1 Kstos eieroieiOA o u o hoy s e inic ian con la eacritui'a 

cantl t la i l 

*'Omprí'U'Jcráií 

e j e r c i c i o s 

iluiuíiiii las on un 

in a ¡i--,rr. |n i,blCin í» 
'.'rito, o r a ra/.oniuí<.<, ct-a roa ta Bini] 

jes; p e r o ti^dos el los ai'omo,l¡i , los ú с 
ЧЦО á nianorn ,lt' ( res c ircmi í - tanc las 

i)siimicnlo in ter ior , 
lie ciíli-iilo mental > es­

te sdhieián los mas táe i -
ida mu» lie los пен и'гаЛо* 
•omM'uliIeHs ot'reecmos. 

§ I . — N u m e r a c i ó n . 

E X P O S I C I Ó N . — C a d a u n a d o l a s c o s n s 

( j u c c o n t a m o s s e l l a m a müdcul, y e s t a s 

u n i d a d e s r e u n i d a s f o r m a n u n m'imcrn. 
C u a n d o d e l e r m i i m m o s l a e s p e c i e d e 

u n i d a d e s á q u e e l n ú m e r o s e r e f i e r e , 

f o r m a m o s u u n ú m e r o c o n c r e t o , c o m o 

IG n i a n / . n i m s , 1 4 a l m e n d r a s y 8 d i o s ; 

p e r o c u a n d o a n u n c i a m o s u n n ú m e i ' o 

s i n d e c i r l a e s p e c i e d e q u e e s t á f o r m a ­

d o c o m o C. 8 , 27^, e n t o n c e s e s p r e s a m o s 

u n n ú m e r o abstrnctn. 
¿ C o m o s e c u e n t a l i o s t a u n HÜIIÚH: 

D e l a m i s m a m a n e r a q u e h a b é i s p r i n ­

c i p i a d o ó c o n t a r ] ) o r l a s u n i d a d e s s i m ­

p l e s , l u e g o p o r l a s d e c e n a s , d e s p u é s 

p o r l a s c e n t e n o s b o s t a m i l , s o c o n t i ­

n ú o p o r l a s d e c e n a s d e m i l , c e n t e n a s 

d e m i l , y d i e z c e n t e n o s d e m i l q u e f o i ' -

i n a n u n millón. L o q u e i m p o r t a e s c o ­

n o c e r l a r e l a c i ó n q u e e x i s t e e n t r e l o s 

ó r d e n e s d e u n i d a d e s q u e c o n o c e m o s . 

R e c o r d a r e i s q u e u n o d e c c n . a v a l e 1 0 

u n i d a d e s , u n a c e n t o n a 10 d e c e n a s , u n a 

u n i d a d d e m i l d i e z c o n t e n a s , y c u g i > -

n c i ' o l , una unidad de un orden cual­
quiera vale 1 0 unidades del úi'den in-
mediaio inferior. 

E J E R C I C I O . - Que es unidad.—Que es cantidad. 

Cúc es número.—Que se entiende por Aritmética. 

A que números se llaman sÍH^/ps.—Cuales son los 

números con¡p«eííoí.—Ejemplos.—Cuando so dice 

quo un número es concreto y cuando abstravto. - Nú­

meros homogéneos y heterogéneos.—Cuales son las 

unidades do primer orden, de segundo y de tercero. 

—Unidades de cuarto, quinto y sexto orden.—Idea 

del millón.—Que número forman 3 centenas y Л uni­
dades.—Escríbase el numere 6.457 descomponiendo, 

lo en los órdenes de unidades que séllala.—Léanse 

los números; 2 3 0 4 — 8 . 4 0 0 — 6 . 7 0 6 — 8 . 0 0 4 — ^ 4 . 0 7 2 — 

906 ,308—640 ,040—2.346 .824 . 

EJERCICIOS DE C Á L C U L O 

Kscritianso cantidades de 10 á 100. 

Los meses del año son li. ': 

Las liarles do ta oración son 10. 

La Kurojia comprende 16 estados. 

Vivimos en el siglo 19 . 

Las letras del alfabeto son 28 . 

. lesucrislo vivió З.Ч años. 
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12 L A E N S E Ñ A N Z A R A C I í í N A I . 

l-.-i tcnijíoraliirii lie! cuerpo ¡'.iiinaiio es ile XT á 

•i" gratios. 

I.a Kspaùa l e n e U) provincia^. 

í II aiki tiene .•>2 semanas. 

I Mil hora lieiio (ili iui 'iulos. 

El aire coulienc 0!) parles de gas ázoe iior 21 de 

ovigouo. 

La aiiciiiira de! canal de Suez os de 80 metros. 

El célchre pintor Miguel Ángel V Í N Í Ó 96 años. 

Escribid canlídades de 100 ;i lOOO. 

í n siglo tiene lOU años. 

I.a (íiralda de .Se\i!la liene lOámelros de altura. 

1.a Torre de S, Palilo en Londres tiene 110 ine-

La mayor (le las Pirámides de Egipto Üeiie l i l i 

metros, 

El primer l ibro de Dun Quijote se luibllcó hace ya 

280 años. 

I.a circunferencia liene 360 grados. 

Hay en la tierra Í30 especie.s tic cuadrúpedos y 

en los mares y rios jC3 de peces. 

Los molinos tueroii inventados por los árabes en 

id año ü.'iO. 

l i i litro de agua pesa "70 veces mas quo un litro 

de aire. 

I n caballo al trole anda 727 metros i)or minuto. 

El Tajo, que es el rio mas extenso de España^ 

tiene una longitud de 010 i»il(inietius. 

§ 1.—Numeración. 

l ' J . x i ' ü s i c i o . N . — E y c r i b i d e l n ú m e r o ^3. 

D e s c o m p o n i e n d o e s t e n ú m e r o e n c o n t r a ­

m o s : 5 c e n t e n a s , (i d e c e n a s y 3 u n i d a ­

d e s . ( A d o q u c m o s e l b e n e l s e g u n d o 

l u g a r I65:i) r e p r c s e u l a r ù 5 d e c e n a s . S i 

l o c o l o c a m o s e u e l t e r c e r l u g a r ( 6 3 5 ) r e ­

p r e s e n lu rú 5 u n i d a d e s ; p e r o s i e m p r e 

r e p r e s e n t a 5 . P u e s b i e n ; v a l o r absoluto 
d e u n a c i f r a e s e l ( ¡ u e l i e n e p o r s u figu-

i 'o , y v . i l o r relativo e s e l q u e l i e n e s e ­

g ú n e l l u g a r q u e o c u p a . 

L a s c i l V a s d e q u e n o s s e r v i m o s p a r a 

c a l c u l a r l u e r o u i n v e n t a d a s p o r l o s á r a ­

b e s , p o r c u y a r a z ó n s e l l a m a n c í / / ' a . s 

arábigas. L o s r o m a n o s r c p i c s o n t a b a n 

l o s n ú m e r o s p o r c i e r t a s l e t r a s d e l a l f a ­

b e t o , c u y o s n ú m e r o s n o s s i r v e n t o d a i í a 

p a r a m a r c a r l a s h o r a s e n l o s r e l o j e s ó 

i n d i c a r l o s c o p í t u l o s d e l o s l i b r o s . T a ­

l e s s o n : 

I X L V. 

• u n o , eiiuí.. i! i ; / . . eioL-ueiita. eieiiln, 
i ) M 

( j u i n i e i i t o f i , niil. 
P u e d e n i - e p r c s c i . l a i s e c o n o s l a s c i l i ' a ^ 

l o d o s l o s n ú m e r o s n e c e s a r i o s , l o n i o n d i . 

e n o u o i i l a ( j u c u n a c i f r a c o l o c a d a a j a 

d o r o c i i a do o t r a m a y o r , s.; s u na c o n la 

m i s m a , y c u l o c a i l a á l a i z r p n e r d a s e 

I'OSlU, 

EjEilcicios. Valor absoluto y valor relativo do la? 

cifras.--Cifra.s mnona.s.—L((ctura y escritura d' 

cifras romanas.—Lo que se entiende por bascd . 

un sistema de numeración. Kscritiira de cnutidadi-

de cinco y mas cifras interponiendo ceros .—Para 

que sirve el cero. -Quo se pruotica para leer facil­

mente una cantidad cualquiera. —Lectura y escritu­

ra de fraccioneii comunes y decimales. —Oficios del 

cero á derecha v á izqiii'jrda do enteros y decimales 

EJERCICIOS DE CÁLCULO 

t:seriijir canlidailes de 1.000 en adidante. 

Aretino in^ento las notas musicales en el año 

1023. 

Ricardo Valigford wnenlo el [irimer reloj mecáni­

co un ПШ. 
La imprenta Гпе hnentada |)or Gultembenj en 

1450. 
La América fué descubierlíi por Cristóbal Colon 

en 149». 

En el año 1609 Galileo nventó el telescopio. 

En 1BÍ)0, Papin conslruyo la primera máquina de 

vapor. 

Franklin inventó el para-rayos en 1760. 

E¡ primer buque de vapor fué inventado por Fallón 

en 1807. 

Morse, en 1832, invento la teleyraftu eléctrica. 

Fernando Lesseps dirigió la alierlura del istmo de 

Suez desde IS.ÍO á 1869. 

La mayor profundidad del Océano es de i3 .00n 

metros. 

El monte mas elevado del globo, que es e | 

Davalagiri en el Asia (cordillera de Ulwaiayaj t ie­

ne 9.000 metros (le altura. 

El monte mas ete\ado de Ksiiaña, ipie es et |)ico 

do Multiacén en la Sierra Nevada tiene 3.2:ií 

metros. 

Vtiai.l Uu O.'Uil.llíUíi r.-tDíittU 

l'LAZA > ' г ^ : у а k C m n» 
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